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CAPÍTULO 4 

La escuadra de Vacaro (1 777-1 786) 

Entre 1 779 y 1 783 España sostuvo una nueva guerra con Gran Bretaña, lo 
que l levó a desplegar una fuerza naval en el  Pacífico. Tanto los antecedentes 
de este despl iegue como sus secuelas son anal izados en este capítulo, cu­
briendo así e l  gobierno de tres virreyes: Manuel de Gu i rior y Portal de H uarte 
( 1 776-1 780), Agustín de Jáuregui y Aldecoa ( 1 780-1 784) y Teodoro de Croix 
( 1 784-1 790). 

Como parte de su carrera naval, el v irrey Gui rior había estado en el Perú 
entre 1 7 43 y 1 7  45 como mayor de órdenes de la escuadra del brigadier José 
A. Pizarro, y había s ido v i rrey de N ueva Granada antes de ocupar ese cargo 
en L i ma.  Su gobierno no fue fáci l, pues además de las d ificu ltades económi­
cas generadas por la creación del v i rre i nato del  Río de l a  P lata ( 1 7 76) y por 
la declaración del L ibre Comercio entre los puertos españo les y americanos 
( 1 7 78), tuvo serias d iferencias con José Antonio Areche, vis i tador general 
del Perú, Chi le y R ío de la Plata, l as mismas que eventua lmente contri­
buyeron a su  destitución . 1  Su sucesor, Jáuregu i ,  deb ió enfrentar tanto el  
levantam iento de José Gabriel Túpac Amaru ( 1 780-1 781 ) como la persistente 
amenaza de una i ncursión naval británica en el Pacífico, estacionando para 
el lo a las fuerzas navales dispon ib les en el sur del continente. F inalmente, a 
la par de l l evar a cabo una serie de reformas admi n istrativas, el v i rrey Croix 
debió asumi r  la costosa labor de preparar y despachar de retorno a España 
a d ichas fuerzas nava les. 

1 Eulogio Zuidarde Huarte, "Don Manuel de Guirior, teniente general de la Real Armada", 
pp. 53-55. 
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llo.. J O R G E O R T I Z  S O T E  L O  

Guerra con Gran Bretaña 

En 1 776 1 3  de las colon ias que los británicos habían establecido en Nortea­
mérica se rebelaron contra su metrópol i, in ic iándose una guerra que habría 
de prolongarse siete años hasta que finalmente el gobierno de Londres re­

conoció su independencia. Buscando debi l itar a su vieja rival, Francia apoyó 

a los rebeldes y en febrero de 1 778 declaró la guerra a Gran Bretaña. España 

también apoyó a las co lonias rebeldes pero sólo se decidió a declararle la 
guerra a Gran Bretaña el 22 de junio de 1 779, una vez que Francia compro­
metiera su apoyo para recuperar Gibraltar y Menorca mediante la renovación 
del Tercer Pacto de Fami l ia. 

Las campañas sobre ambas plazas corrieron diferente suerte, pues m ien­
tras Menorca capitu ló en 1 782, Gibraltar resistió los dos sitios a los que fue 
sometida. Pero las operaciones españolas también se extendieron a América 
del Norte, donde Bernardo de Gálvez logró expu lsar a las fuerzas británicas 
a lo largo del Mississippi y tomar Pensacola, lo que permitió que al final de la 
Guerra F lorida retornara a control español .  Asim ismo, se logró expulsar a los 
británicos que se habían establecido en la zona de Yucatán, contribuyendo 
el v irreinato peruano a ese esfuerzo con recursos y armas remitidos a través 
de la Capitanía General de Guatemala.2 

En el Atlántico Sur, en 1 77 4 los británicos abandonaron la pequeña 
guarn ición establecida en Malvi nas tres años antes, cuando España aceptó 
que restablecieran su asentamiento en ese a rchipiélago.3 Pero la guerra 
generó una creciente presencia de naves y corsarios britán icos en esa zona, 
afectando no sólo el comercio s ino también creando la amenaza de nuevas 
i ncursiones en el Pacífico Sur. Asim ismo, detuvo el esfuerzo exploratorio 
hacia el noroeste americano, conducido desde San B ias por un reduc ido 
grupo de oficiales, entre los que destacó el ya mencionado l imeño Juan 
Francisco de la Bodega y Quadra. 

En enero de 1 778, aun antes de que estal lara el confl icto, el gobierno 
de Madrid había instru ido al  v i rrey Gui rior para que, "sin causar gastos 

2 Thomas E. Chavez, Spain and the Jndependence of the United States: an intrinsic gift, pp. 
1 5 1 y 253 .  
3 Freedman, The Oficial History . . . , p .  5 .  
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L A  E S C U A D R A  D E  V A C A R O  ( 1 7 7 7 - 1 7 8 6 ) -"" 

extraord inarios", tomase medidas para defender las plazas del vi rreinato. En 
cumpl im iento a dichas disposiciones, en septiembre de ese mismo año se 
envió pólvora y munición a Chi loé, cuyo puerto de San Carlos había comen­

zado a ser fortificado en 1 777.4 Asimismo, en ju l io, poco después de que 

Somagl ia sal iera hacia España con e l  Astuto, se d ispuso que los navíos San 
Pedro de Alcántara y Peruano permanecieran en el Pacífico,5 y s imultánea­
mente Guirior le ordenaba a Bedoya, quien había sustituido a Somaglia en 
el mando de las naves del Cal lao, que " las tuviera a dispos ición de hacerse a 
la mar a la primera orden que le diera, y así subsistieran armados hasta que 

no haya el menor recelo de sospechar inquietudes".6 

La embarcación que estaba más urgida de reparaciones era la urca Nues­
tra Señora de Monserrat, para lo cual fue enviada a Guayaqu i l  a principios 
de agosto de 1 778. Tras varios meses en ese puerto, y luego de recalar en 
Paita para embarcar el b izcocho que se le  había despachado del Cal l ao, 
retornó a su puerto base a fines de marzo del sigu iente año, trayendo además 
madera de construcción y otros efectos por cuenta de particu lares.7 

Algunos meses después de que la Monserrat sal iera hacia Guayaqui l ,  se 
dispuso que el Peruano pasara al sur para l levar el situado y 2 500 fusiles 
para Valparaíso, Vald ivia y Juan Fernández.8 

Según la p ráctica establecida por este superior gobierno [deberá] pasar al puerto 

de Valdivia en derechura, desembarcar a l l í  los efectos que conduce y d i rigirse 

para el de Valparaíso, tomar en él los víveres y demás encomiendas que deben 

estar prontas en dic iembre de cada año y regresar al de Valdivia, sal�¡:le él para el 

de la Concepción, en donde ha de tomar el destacamento de tropa; y verificado 

transferirse para el de Valparaíso, recibir  a l l í  el situado y víveres y encaminarse a 

las islas de Juan Fernández, cuya comisión conclu ida, ha de restituirse al puerto 

que más le acomodare para verificarlo al del Callao.9 

4 Guirior, Memoria de gobierno . . . , p. 1 06. 
5 AGS-Marina, legajo 4 1 9- 1 ,  doc. 484, Madrid 25/7/1 778; doc. 487, Bedoya a Castejón, 
lima 5/2/1 779. 
6 Ídem, legajo 4 1 9-1 , doc. 485, G uírior a Castejón, lima 5/2/1 779. 
7 Ídem, legajo 4 1 9- 1 ,  doc. 457, Bedoya a Castejón, Lima 3 1 /3/1 779. 
8 Ídem, legaío 4 1 9- 1 ,  doc. 53 1 ,  Córdoba a Casteíón, Cal lao 1 6/1 1 /1 778. 
9 Ídem, legajo 4 1 9- 1 ,  doc. 530, Bedoya a Castejón, L ima 20/1 1 /1 778. 

1 29 

DR© 2016. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/real/armada.html

UNAM - I
IH



111. J O R G E  O R T I Z S O T E L O  

Córdoba cumplió cabal mente con ese complejo itinerario. Sal ió del 
Cal lao a mediados de noviembre, arribó a Va ldivia a fines de d iciembre, y a 
Va lparaíso a mediados de enero de 1 7 79, para retornar a Vald ivia l levando 
al nuevo gobernador de esa plaza, Pedro Gregario de Echen ique.10 Tras re­

calar en Concepción, donde embarcó a l a  tropa que debía transportar a Juan 

Fernández, y recib ir  víveres en Valparaíso, arri bó a Más a Tierra a mediados 
de abri l .  Pese a las malas condiciones de mar y a contar con u na tripu lación 
reducida (había zarpado del Cal lao con 2 86 hombres) logró desembarcar 
lo que había l levado y rec ib i r  a bordo a la relevada guarn ic ión de la isla, 
pasando luego a Valpara íso donde dejó esa tropa y pudo finalmente retornar 
al Cal l ao en el mes de jun io. 1 1  

A su  arribo encontró e n  e l  puerto a l  navío América, que a l  mando del 
brigadier Antonio María Vacara había sal ido de Cádi z  a fines de noviembre 
de 1 778 con 3 000 qui ntales de azogue y otros efectos, habiendo entrado 
al Ca l l ao a fines de abri l s igu iente.1 2 Apenas un mes después se emitieron 
reales órdenes tanto a l  v irrey Gu irior como a Vacara, como comandante de 
los bajeles de la Mar del Sur, indicándoles a ambos que a su recibo ya se 
habría declarado la guerra contra Gran Bretaña, y que debían proceder a 
a l istar las naves de guerra y a armar otras en corso para atacar el comercio 
enemigo. 1 3 Las referidas órdenes l legaron a Lima en septiembre de 1 779 y la 
declaración de guerra fue pub l icada el 25 de ese m ismo mes, pero recién el 
2 1  de febrero de 1 781 Guirior emitió un bando permitiendo armar corsarios 
contra los británicos. 14 

Al proclamarse la guerra se encontraban en el Cal lao los navíos Peruano, 

San Pedro de Alcántara y América, los dos primeros con dotaciones reducidas; 1 5 
m ientras que la Monserrat, que había pasado a Puná para traer maderas, 
siempre necesarias para las refacciones de las naves, retornó a principios de 

1 0 f dem, legajo 4 1 9- 1 ,  doc. 53 1 bis, Córdoba a Castejón, Val paraíso 9/1 /1 779; docs. 532 y 
533, Córdoba a Castejón, Valdivia 7/63/1 779. 

1 1  fdem, legajo 4 1 9-1 , doc. 534, Córdoba a Castejón, Valparaíso 4/5/1 779. 
1 2  Ídem, legajo 4 1 9-1 , doc. 609, Vacaro a Castejón, Cádiz 2 1 /1 1 /1 778. 

1 3 Ídem, legajo 4 1 9-1 , doc. 625, Vacaro a Castejón, Lima 5/1 2/1 779. 

1 4  Guirior, Memoria de gobierno . . . , pp. 95-%. 

1 5 AGS-Marina, legajo 4 1 9-1 , doc. 635, Vacaro a Castejón, Lima 1 4/9/1 779, estado de los 
navíos. 
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l A  E S C U A D R A  D E  V A C A R O  ( 1 7 7 7 - 1 7 8 6 )  ,f 

noviembre. Poco después, Guirior dispuso que Vacaro se preparara para zarpar 

con todas las naves hacia el sur para reconocer las zonas de posibles asenta­
mientos británicos y estacionarse luego en Talcahuano, desde donde debía 

mantener una constante vigi lancia de la zona e interceptar cualquier posible 

fuerza enemiga que intentara penetrar en el Pacífico.1 6 

Luego de preparar todo lo necesario y embarcar armamento y pertrechos 
para las plazas de Chi loé, Valdivia, Concepción y Juan Fernández, la escua­
dra zarpó el 1 2  de enero de 1 780. En el América se enviaban a Chi loé ocho 
cañones de bronce de 24 l ibras, d ieciséis de h ierro del m ismo cal ibre y otros 

cinco más de bronce de 2 0  l ibras, además de pólvora y balería. En el San 
Pedro de Alcántara se remitían a Vald iv ia c inco cañones de 24 l ibras y el ma­
terial correspondiente. En el Peruano se despacharon a Concepción pólvora 
y balas, así como 200 pares de pistolas. En la Monserrat se remitieron más 
piezas de arti l lería para Juan Fernández, a donde en octubre del año anterior 
se habían enviado ocho cañones de diversos cal ibres, con un sargento y un 
cabo para instrui r  a las  m i l i cias. Cumpl idas sus comisiones particulares, las 
naves debían reun i rse en Talcahuano.1 7 

En el Cal lao quedaron la pequeña goleta Princesa de Aragón y el capi­
tán de fragata José de Uribe para que asistiera al  v irrey en todo lo relativo a 
la Armada y a l  cu idado de los almacenes y barracas. Como parte de sus fun­
ciones, en marzo reconoció  las naves existentes y recomendó fletar la fragata 
Águila y e l  paquebote Merceditas.  La primera, que era la  m isma que había 
servido en la Real Armada hasta hacía poco, fue habi l itada como nave de 
guerra y en conserva con el Merceditas zarparon a fines de junio de 1 780 l le­
vando aux i l ios para Guayaqu i l  y Panamá.1 8  Si bien ambas plazas pertenecían 
al v irreinato de Nueva Granada, en la práctica sólo podían ser asistidas y pro­
tegidas por el peruano, remitiéndose a la primera algunos arti l leros con dos 
cañones de bronce de 1 2  l ibras, 1 9  de 8 y nueve de 6, un mortero de 1 2  l ibras 
y un pedrero de 1 5, así como 500 fusi les y 200 espadas, además de otro ma­
terial de guerra; y a Panamá tanto el situado como 1 000 quintales de pólvora, 

16 Guirior, Memoria de gobierno . . . , pp. 1 08-1 09. 
17 Ídem, pp. 1 08-1 09. 
18 AGS-Marina, legajo 420, docs. 444 y 445, Uribe a Castejón, Callao 2 6/6/1 780; 446, 
Callao 2 6/6/1 780, estado en que sale el Merceditas; doc. 447, Lima 1 4/6/1 780, contrata de 
fletamento de la Águil�; doc. 448, Lima 8/5/1 780, contrata de fletamento de la Merceditas. 
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lli.. J O R G E O R T I Z  S O T E L O 

que serían posteriormente aumentados con otros 1 000. Una vez cumpl ida 
esa comisión, las naves debían d irigirse a Realejo para adquir ir hasta 1 0000 
pesos de brea y alqu itrán, pasando Juego a Paita para aprovisionarse de víve­

res, antes de reun i rse con la  escuadra en Talcahuano.1 9 
Por otro lado, la Princesa de Aragón zarpó hacia Guayaqu i l  para ser 

recorrida y a su regreso traer maderas a l  Cal lao, pasando luego a ponerse 
a órdenes de Vacara. Su recorrido demoró más de lo previsto, y al l legar a l  
Cal lao se  determinó aparejarla como pai lebote antes de que continuara con 
su viaje al sur, donde se consideraba sería de suma uti l idad para explorar 
las is las del arch ipiélago de Chi loé.2º Gu i rior también d ispuso que todos los 
mercantes que sal ieran del Cal l ao hacia Chi le tocaran en Juan Fernández 
para informar de cualquier novedad al  gobernador de Chi le. 

Cumpl idas sus comis iones particulares las naves de Vacara arribaron a 
Talcahuano en mayo de 1 780, donde al mes sigu iente ingresó la fragata Santa 
Paula, que al mando del capitán de navío Benito Antonio de L i ra venía de 
Buenos Aires con arti l lería y pertrechos para fortalecer Realejo ante el avance 

británico por el río San Juan, que apuntaba a apoderarse del l ago de N ica­
ragua, debiendo luego incorporarse a la escuadra de Vacara. La Santa Paula 
pasó al  Cal lao en septiembre, pero su estado obl igó a someterla a extensas 
reparaciones por lo que se destinó a la fragata mercante Nuestra Señora de 
Balvanera para que continuara con esa comisión.21 

Por otro lado, cumpl iendo la real orden del 1 5  de marzo de 1 780 que dis­

ponía reforzar a la  escuadra deVacaro con navíos de registro, el vi rrey Jáuregui 
decidió que se armara el Aquiles, que tiempo atrás había pertenecido a la 
Armada. De propiedad del teniente de navío Manuel Calvo, el Aquiles fue des­
pachado a Valdivia con el situado, un iéndose luego a las naves en Talcahuano. 

1 9 AGS-Marina, legajo 420, doc. 450, Vacaro a Castejón, Talcahuano 28/1 2/8 1 780. Guirior, 
Memoria de gobierno . . .  , pp. 1 08, 1 1 0-1 1 1 . 
20 Guirior, Memoria de gobierno . . .  , p. 1 1 1 . Agustín de Jáureguí, "Relación que hace e l  
Excmo. Sr. D. Agustín de Jáuregui ,  v i rey que fue de estos reinos de l  Perú y Chile, a su suce­
sor Excmo. Sr. D. Teodoro de Croix, desde 20 de ju l io de 1 780 hasta 3 de abri l  de 1 784", en 
Sebastián Lorente (editor), Relaciones de virreyes y audiencias que han gobernado el Perú, 
1 1 1 ,  en adelante )áuregui, Memoria de gobierno . . . , p. 1 96. AGMAB, Expediciones a Indias, 
l egajo 1 ,  doc. 1 O, L ima, Vacaro a Valdés, 5/311 784. 
21 Jáuregu i ,  Memoria de gobierno, p. 1 94. AGS-Marina, legajo 420, doc. 650, Lira a Caste­
jón, Callao 24/8/1 782; y doc. 65 1 ,  Lira a Jáuregui, Lima 5/8/1 782. 
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L A  E S C U A D R A  D E  V A C A R O  ( 1 7 7 7 · 1 7 8 6 )  Al 

También se fletó el pequeño bergantín Diligente, pagando 200 pesos mensua­
les para que actuara como patache auxi l iar.22 Este bergantín había l legado de 
La Coruña, incorporándose al servicio de la escuadra en mayo de 1 781 .23 

Cubierto el acceso al Pacífico por el extremo sur del conti nente, y apo­
yado a Guayaqu i l, Panamá y Realejo, el v i rrey peruano también recibió 

instrucciones de Madrid de remit ir  art i l lería a l  puerto mexicano de San 
B ias. Para el lo, en jun io de 1 781 zarpó de d icho puerto la fragata Santiago 
de Galicia l levando azogue para las minas peruanas.24 Luego de verse for­

zado a real i zar urgentes reparaciones en Panamá, arribó al Cal lao en ju l io 
de 1 782, zarpando de regreso en marzo sigu iente con 1 6  cañones de 24 
l ibras, 1 2  de 5 y 20 de 8 ,  con sus respectivas cureñas.25 La  reparación de la  
Santiago de Galicia demandó 1 40 000 pesos. 26 

La escuadra al mando de Vacaro habría de permanecer estacionada en 
Talcahuano durante tres años, real i zando durante ese lapso diversos cruce­
ros entre dicho puerto, Juan Fernández, Val paraíso y Valdivia. S in embargo, 
las condic iones en que las naves operaban eran d ifíc i les por el l im itado 
apoyo que podían recibir  en su puerto base, y pronto comenzó a sentirse 
la necesidad de hacerles reparaciones mayores. Esto habría de generar 
una serie de roces entre Vacaro, el capitán general de Chi le Tomás Álvarez 
de Acevedo y el v i rrey Jáuregui, pues m ientras que el primero propuso 
i nsistentemente que su escuadra o al menos a lgunos buques invernaran en 
el Cal lao para poder mantener un n ivel operacional adecuado, el segundo 
insistió en que se mantuvieran cruzando entre Valdivia, Juan Fernández, 
Chi loé y otros puntos;27 y el tercero en que permaneciera en su estac ión. 

Los pedidos de Vacaro para que la escuadra invernara en el Cal lao se 
registran en sus cartas al vi rrey Jáuregui de fechas 1 5  y 1 7  de enero, 1 9  de 
febrero, 29  de marzo, 25  de jun io y 26  de j u l io de 1 781 ; y del 1 2  de jun io, 
9 y 1 2  de septiembre, y 22 de diciembre del siguiente año. A todas el las res-

22 Jáuregui, Memoria de gobierno . . .  , 1 95 .  
23 AGS-Marina, legajo 422, doc. 458, Vacaro a Castejón, Talcahuano, 25/5/1 781 . 
24 Archivo General de la Nación, México, Marina, vol. 49, exp. 67, ff. 1 25-1 26v, Ignacio de 
Arteaga a Mayorga, Tepic, 5/7/1 781 . 
25 Jáuregui, Memoria de gobierno . . .  , p. 1 95 .  
26 Lohmann, Siglos XVII y XVIII . . . , p. 1 97. 

27 AGS-Marina, legajo 422, docs. 453-457, Vacara a Castejón. 
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11.. J O R G E  O R T I Z  S O T E L O  

pondió el v i rrey negándose a aprobar dicho pedido, indicándole que debía 
reparar sus naves en Talcahuano o en el cercano asti l lero de San Vicente.28 

Este tema habría de generar severas críticas por parte de Jáuregu i, muchas 

de las cuales han sido recogidas por a lgunos h istoriadores chi lenos, entre 
el los Barros Arana, quien señala que:29 

Esa división naval, sin embargo, no se hallaba en estado de entrar en combate con 

los marinos de la Gran B retaña, hombres generalmente experimentados y provistos, 

además, de todos los elementos y recursos con que la ciencia y !a industria habían 

dotado a sus poderosas naves. 

Además de las dificu ltades logísticas, la escuadra de Vacara también se 
v io afectada por una epidemia  que azotó la zona de Talcahuano y Con­
cepción entre 1 779 y 1 780, y que algunos han señalado se originó en sus 
naves.30 En parte debido a el lo y a las bajas que sufrió por enfermedad y 
deserción, la escuadra debió completar sus dotaciones con gente local, a la 
que Barros Arana describe como "un crecido número de vagos y de gente 
inquieta y pendenciera, a la cual se pretendía corregi r  y uti l i zar bajo el régi­
men riguroso que se usaba eri la marina de guerra".3 1 

En cuanto a las reparaciones de las naves, Jos argumentos de Vacara 
nos parecen más sól idos que los de Jáuregui ,  pues m ientras que el v irrey 

consideraba que podían l levarse a cabo en Talcahuano o en el i nmediato 
ast i l lero de San Vicente, lo c ierto es que entre ambas local idades sólo se 
contaba con ocho calafates, a comparación del centenar del que se podía 
d isponer en el Cal lao. Naturalmente, tal s ituación afectó las condiciones de 
las naves, siendo p lenamente justificable la preocupación de Vacara ante la 
eventual idad de que tuviesen que entrar en acción.32 

28 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 1 ,  doc. 2 1 ,  Vacaro a Jauregui, Lima 1 6/2/1 784, 
anexo 4 a Vacaro a Valdés, Lima 1 6/2/1 784. 
29 Barros, Historia jeneral de Chile . . .  , VI, pp. 392-393. 

30 Arthur Robert Steele, Flowers for the King. The Expedition of Ruiz and Pavon and the Flora 
of Peru, p. 1 23 .  

31 Barros, Historia jeneral de Chile . . .  , VI, p. 393. 

32 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 1, doc. 2 1 ,  secretario de Marina a Gálvez, E l  Pardo 
1 0/2/1 783; legajo 3, doc. 8, sobre arribo a Cádiz del San Pedro de Alcántara. 
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Los problemas de la escuadra habían comenzado durante la travesía hacia 
Ta lcahuano, en el cu rso de la cual el San Pedro de Alcántara dañó su  t imón 
y r indió su palo mayor. Si b ien se h icieron reparaciones de emergencia, 
Vacaro consideró necesario que fuese al Cal lao para que se le reemplazara 

el mást i l ,  pero el vi rrey Gui rior le contestó que ante la inexistencia en el 

Cal lao de perchas apropiadas las había mandado cortar en Guayaqu i l  y que 
tan pronto estuviesen l istas se l as remiti ría a Ta lcahuano. La situación del San 

Pedro de Alcántara se tornó más complicada el 4 de ju l io  de 1 780, cuando 
un rayo termi nó de i n ut i l izar su palo mayor.33 Impos ib i l itado de navegar en 
esas condiciones, este navío tuvo que permanecer en Talcahuano cuando a 
fines de octubre Vacara zarpó con el resto de la escuadra hacia Val paraíso 
para recibir  la  tropa, e l  situado y los víveres destinados a Val divia.34 

El estado del San Pedro de Alcántara debía ser real mente crítico, pues en 
las i nstrucciones de Vacaro a Bedoya le i ndica que, en caso de presentarse 
naves enemigas, debía pegarse a tierra lo más posible y conduci r  u na vigo­
rosa defensa, desembarcando parte de su arti l lería de la banda de tierra; y si 
v iese que no se puede sostener, debía prender fuego a su nave y dedi carse a 
defender l a  costa para rechazar cualqu ier intento de desembarco enemigo.35 

Durante la estada de la escuadra en Valparaíso, que duró casi todo noviem­
bre, fal leció el  capitán de fragata Valcárcel, siendo nombrado en su reemplazo 
el de igual grado Antonio Pérez de Meca, segundo del Peruano.36 

Tras cumpl i r  con su comisión en Valdivia, la escuadra retornó al fondeadero 
de Tal cahuano, con la novedad de haber rendido el mastelero del Peruano. 

Mientras se esperaban las perchas de repuesto prometidas por el vi rrey Gui­
rior, en los pri meros meses de 1 781 se organ izó una expedición al interior 
en la que participó el maestro carpintero del América, encontrando en las 
cercanías del volcán Callaqui p inos que tenían entre 2 6  y 30 metros de altura, 
con u n  diámetro cercano a los 70 centímetros, aparentes para la arboladura de 
las naves; así como otras maderas que también podían ser uti l izadas a bordo. 
Al tener conocimiento de esto, en mayo de 1 781 Vacara comisionó al ten iente 

33 AGS-Marina, legajo 422, docs. 440-442, noticias de la escuadra del sur al 1 7/2/1 781 ;  doc. 
465, Vacaro a Castejón, Talcahuano 2 8/1 0/1 780. 

34 Ídem, legajo 422, doc. 470, Vacaro a Castejón, Valparaíso 2/1 1 /1 780. 

35 Ídem, legajo 422, doc. 466, Vacaro a Bedoya, Talcahuano 2/1 0/1 780, i nstrucciones. 
36 Ídem, legajo 422, doc. 472, Vacaro a Castejón, Valparaíso 2 7/1 1 /1 780. 
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de fragata limoteo Pérez, de la  América, para que procediera a abri r cami nos 
y l levar a cabo el corte de las maderas, pero en el curso de esa comis ión 
encontró algunas dificultades con los pehuenches. El comandante de fron­
teras, Ambrosio O'Higgins, logró apaciguarlos, pero la crudeza del i nvierno 
austral motivó que los trabajos se suspendieran a mediados de j un io.37 Estos 

se rein iciaron a l  l legar la  primavera, y hacia finales de año se habían podido 
cortar algunas piezas que fueron trasladadas a Talcahuano bajo la protección 
de las tropas de O'Higgins, al mando del capitán de dragones Vicente Carval lo 
Goyeneche.38 

Para entonces, los m i embros de la expedición botánica h ispano-francesa, 
a la que nos hemos referido en el capítu lo anterior, habían arribado a Con­
cepción. Tras exp lorar el área donde se había efectuado el corte de árboles 
para la escuadra determinaron que los pinos existentes a l l í  eran una especie 
n ueva, l lamada posteriormente Araucaria, la misma que se encontraba pre­
sente también en zonas más cercanas a Talcahuano.39 

La escasez de mano de obra local para los trabajos de mantenimiento de 
los buques había l levado a Vacara, ya en enero de 1 781 , a pedi r  a l  virrey que 
la escuadra a su mando, o a l  menos parte de el la, retornara al Cal l ao para 
pasar el i nvierno. Como l uego reportaría, ante la crítica situación del San 

Pedro de Alcántara, que además h abía tocado fondo en Ch i loé en el curso de 
una comisión a Valdivia,40 en j unta del 1 7  de marzo se acordó despacharlo 
a l  Callao 11 • • •  por faltarle e l  mayor y tener quebrantados su timón y casco. No 
podía hacerse otra cosa, y si en ese estado hubiera estado otro buque también 
habría tenido que optarse por despacharlo".41 

En cumpl imiento al acuerdo de marina  señalado, a fines de abri l zarpa­
ron de Talcahuano el San Pedro de Alcántara y el América, que lo acompañó 

37  Ídem, legajo 422, doc. 53 1 ,  Vacaro a Castejón, Talcahuano 25/5/1 781 ; doc. 532, Vacaro a 
Castejón, Talcahuano 25/6/1 781 .  
38 Ídem, legajo 422, docs. 538 y 539, Vacaro a Castejón, Talcahuano 23/1 2/1 781 . Sobre 
la participación de Carval lo véase Miguel Luis Amunátegui, "Historiadores de Chi le, don 
Vicente Carvallo i Goyeneche", pp. 269-270. Ricardo Donoso, El Marqués de Osorno Don 
Ambrosio Higgins, 1 720- 180 1 ,  p. 1 2 1 .  
39 Steele, Flowers for the King . . .  , pp. 1 1 9- 1 20. 
40 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 3, carpeta 4, 5/12/1 784 a 22/7/1 785, resumen 
hecho en San Lorenzo 811 0/1 785. 
41 Ídem, legajo 1 ,  doc. 2 1 ,  Vacara a Valdés, 1 6/2/1 784. 
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hasta los 32º Sur antes de retornar a Talcahuano.42 E l  v i rrey Jáuregui se 
d isgustó al conocer del arribo de la nave de Bedoya, y pese a desaprobar 
que hubiese abandonado Talcahuano tuvo que disponer lo necesario para que 
se le hicieran los trabajos que requería, que incluyeron echarlo en tierra y 

descubrir l a  qui l la .43 Durante la estada del San Pedro de Alcántara en el Ca­

l lao se produjo un i ncidente entre el brigadier Bedoya y el capitán de navío 
Benito Antonio de Lira, comandante de la Santa Paula, pues este ú ltimo se 

negó a someterse a las órdenes de Bedoya, aduciendo que se encontraba 
sujeto sólo a las del virrey.44 Conclu idas sus reparaciones, el San Pedro de 
Alcántara pasó a Valparaíso y a fines de mayo de 1 782 se reunió con la  
escuadra en Talcahuano.45 

Mientras tanto, en Talcahuano los buques debieron enfrentar los rigores 
del c l ima, experimentando el 9 de jun io de 1 781  una fuerte borrasca que 
h izo garrear a varios de el los, e impidió a l a  Monserrat arribar a Valparaíso 
con la guarnición que había relevado en J uan Fernández a principios de 
ese m i smo mes. E n  el  fondeadero de Más a Tierra había perdido cuatro 
anclas con sus cables, lo que la l levó a tocar fondo con el timón antes de 
poner proa hacia Valparaíso. El temporal le destrozó el velamen envergado, 
r indió el mastelero de velacho y le causó varias otras averías en el casco y 
la arboladura, arribando a Talcahuano el 2 2  de jun io en busca de aux i l io.46 

Para entonces el Diligente estaba reconociendo la costa y el Merceditas 
requería u rgentemente el recorrido de su casco. La situación de la  escuadra 
se tornó más compl icada el 6 de ju l io, cuando en medio de una nueva tem­
pestad un rayo cayó en el fondeadero con el resultado de "estropear cinco 

hombres en la urca Monserrat, hacer trozos el mastelero de j uanete mayor 
del navío América y lo mismo en igual sitio y pieza al nombrado Aquiles, 
poniendo a toda la  escuadra y vecindario de este pequeño pueblo en gran 
consternación".47 La posibi l idad de que dichos accidentes se repitieran en el 

42 AGS-Marina, legajo 422, doc. 47 4, Vacaro a Castejón, Talcahuano 2 5/5/1 781 . 

43 Ídem, legajo 422, doc. 476, Vacaro a Castejón, Talcahuano 23/12/1 781 . Jáuregui, Memo­
ria de gobierno . .. , p. 1 96. 

44 AGS-Marina, legajo 423, docs. 555-557, Bedoya a Castejón, lima 20/1 211 781 . 

45 ídem, legajo 424, doc. 67, El Prado, real orden 28/1/1 783. 

46 Ídem, legajo 422, docs. 489 y 490, Vacaro a Castejón, Talcahuano, 25/6/1 781 . 

47 Ídem, legajo 422, doc. 483, Vacaro a Castejón, Talcahuano 26/7/1 871 . 
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mes de agosto, que es el de mayor rigor i nvernal en la zona, l levó a Vacaro 

a depositar la pólvora de todos los buques en el Diligente y el Merceditas, 
asegurando el primero en un pequeño fondeadero ubicado en la isla Qui­

r iquina, y el otro algo más próx imo de la escuadra, aunque a una distancia 

prudente de la m isma.48 

A fines de enero de 1 782 la escuadra volvió a hacerse a la mar, reca­
lando en Más a Tierra para tratar de recuperar las anclas perd idas por la 
Monserrat en ese fondeadero, y embarcar en Valparaíso las jarcias que se ha­
bía mandado fabricar.49 Hacia mediados de ese año el San Pedro de Alcántara 
se reincorporó a la escuadra, y a fines de noviembre el Diligente fue enviado 
a Vald ivia para acopiar duelas y remos, m ientras que el Aquiles también 
fue despachado al Cal l ao por considerarse que ya no eran necesarios sus 

servicios, s iendo retornado a su propietario en febrero de 1 783.50 

Para entonces la  capacidad operacional de la escuadra había alcanzado 
niveles críticos, tal como expresó Vacaro en su correspondencia de enero de 
ese año.51 Poco después, a fines de febrero, la Santa Paula se incorporó a la 
escuadra, pero su estado no era mejor que el del resto de los buques, siendo 
el San Pedro de Alcántara el que mayores problemas presentaba. Su trinquete 
había quedado inúti l, debiendo uti l izarse uno de los pinos cortados cerca al 
volcán Cal laqui  para sustitui rlo.52 

La necesidad de jarcia para las naves había l levado a que a fines de enero 
de 1 783 se despachara al Peruano al puerto de Valparaíso. A su retorno, a 
fines de febrero, se l levó a cabo una junta de marina que, atendiendo al la­
mentable estado de los buques y a la falta de noticias de enemigos, consideró 
que no se debía sal i r  a recorrer las costas.53 

Mientras esto sucedía en Talcahuano, y tomando en cuenta los reiterados 
pedidos de Vacaro, en enero de 1 783 el vi rrey Jáuregu i dispuso que Vacara 
"convocase una junta de comandantes y maestros mayores para que en el la 

48 I bídem. 

49 AGS-Marina, legajo 42 1 ,  doc. 653, Vacaro a Castejón, Talcahuano 24/1 /1 782 . 

50 Ídem, legajo 424, doc. 87, Vacaro a Castejón, Talcahuano 24/4/1 783; doc. 93, Vacaro a 
Castejón, Talcahuano 20/5/1 783 . 

51 Ídem, legajo 424, doc. 63, Vacaro a Castejón, Talcahuano 24/1 /1 783. 
52 Ídem, legajo 424, docs. 78 y 80, Vacaro a Castejón, Talcahuano 2 1 /3/1 783. 

53 Ídem, legajo 424, doc. 8 1 ,  Vacaro a Castejón, Talcahuano 2 1 /3/1 783 . 
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se resolviese l o  más conveniente al servicio".54 Tal d ispos ición arribó a Talca­
huano a mediados de marzo y la ju nta se real izó el 1 4  de abri l, acordándose 
en el la  pasar al Cal lao para carenar a la América y a la Monserrat, y habi l itar 

las otras naves.55 

En  mayo, m ientras las naves se preparaban para retornar a l  Cal l ao, l le­

garon noticias de que se estaban sosten iendo conversaciones de paz con 
Gran Bretaña, por lo que Vacaro d ispuso que el Peruano y la Monserrat, 

que estaban cargados con maderas para las reparaciones que debían efec­
tuarse a la escuadra, se adelantaran y pasaran al Cal lao, a donde arribaron 
a fines de j u n io con vías de agua y el ti món de la u rca en mal estado, así 
como con el bizcocho podrido en ambas naves.56 Conc lu ida la  carga de 
maderas a fines de jun io, el América, el San Pedro de Alcántara y la Santa 

Paula zarparon hacia el Cal lao, arri bando a l  m ismo a medi ados del mes 
siguiente.57 

En Talcahuano quedó el capitán de fragata Isidoro García del Postigo, con 
la comisión de remesar madera y custodiar los pertrechos de la escuadra, 58 y 
el bergantín Diligente, cuyo palo mayor se ha l laba podrido y estaba siendo 
reemplazado. Conclu idos estos trabajos, el referido bergantín arribó al Ca­
l l ao a finales de ju l io.59 

Para entonces la tensión entre Gran Bretaña y España había d isminu ido, 
y si bien el tratado de paz de Versal l es sólo sería firmado en septiembre de 
1 783, ya en enero de ese año ambas potencias habían acordado cesar las 
host i l idades. Ante esta situación, en jun io el gobierno de Madrid dispuso 
que l as naves apostadas en el Pacífico retornaran a España con registro de 
caudales y frutos, no debiendo quedar en el Cal lao n i ngún i ndividuo del 
Cuerpo de Marina. 

54 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 1, doc. 2 1 ,  Vacara a Valdés, 1 6/2/1 784. 
55 AGS-Marina, legajo 424, doc. 82, Vacara a Castejón, Talcahuano 2 1 /3/1 783; docs. 83-86, 
Vacara a Castejón, Talcahuano 24/4/1 780. 
56 Ídem, legajo 424, docs. 89-91 ,  Vacara a Castejón, Concepción 1 1  y 20/5/1 783; docs. 1 05 
y 1 06, Córdoba a Castejón, Callao 4/7/1 783 . AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 2, doc. 
8, Bedoya a Córdoba, Callao 1 8/6/1 784. 
57 AGS-Marina, legajo 424, doc. 1 03 ,  Vacaro a Castejón, Talcahuano 29/6/1 783; doc. 1 08, 
Vacaro a Castejón, Callao 1 9/6/1 783. 
58 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 11  doc. 1 O, Vacaro a Valdés, Lima 5/3/1 784. 
59 AGS-Marina, legajo 424, doc. 1 1 3, Vacara a Castejón, Lima 5/8/1 783. 
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Se in ic iaba ahora l a  etapa de reparar y aprestar l as naves para la  si em­
pre dura navegación del Cal l ao a Cádiz.  Esto habría de prolongarse varios 
meses, generando nuevas tensiones entre Vacara y los virreyes peruanos, 

pr imero Jáuregui y luego Teodoro de Croix. 

La escuadra de Vacaro en el Callao 

De las c inco naves q ue conformaban su escuadra, los navíos Peruano y San 

Pedro de Alcántara, así como l a  fragata Santa Paula eran los q ue estaban 
en mejores con diciones. Fue por ello q ue el  1 9  de septiembre el jefe de 
escuadra Vacaro (había s ido ascendido a brigadier en jun io de 1 781 y a su  
n uevo rango en dic iembre de 1 782) dispuso que se preparasen para retornar 
a España a la brevedad posible.60 

El mando de esa div isión recayó en el comandante del Peruano, el tam­
bién ascendido jefe de escuadra José de Córdoba, a cuyo buque se le estaba 
construyendo u n  n uevo palo mayor y repasando l a  qu i l la .  Pero había muchos 
más problemas por resolver, siendo uno de los más serios el completar las 
dotaciones, cortas en casi 600 hombres. En efecto, durante su l arga estada 
en el sur había ten ido numerosos fal lecidos, enfermos y desertores, por lo 
que había sido:61 

preciso echar mano de todas las castas de gente que ahora tenemos y se hace 

indispensable l icenciar los más de e llos, ya que por ser indios tributarios que han 

cumpli do la campaña hecha durante la  pasada guerra, y ya porque son pocos los 

individuos útiles que entre los demás se puede escoger. 

Estos i nd ígenas peruanos se habían embarcado en 1 779 como arti l leros, 
marineros y grumetes, desempeñándose adecuadamente, como señaló e l  
vi rrey G u i rior e n  su memoria d e  gobierno:62 

60 Ana María García-Junco del Pino, "El regreso de la escuadra de los bajeles del Mar del 
Sur", p. 73. 
61 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 1 ,  doc. 2 1 ,  Vacaro a Valdés, 1 6/2/1 784. 
62 Guirior, Memoria de gobierno . . .  , pp. 1 1 2-1 1 3 . 
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Hame hablado el comandante del buen desempeño que hacen en su m i ni sterio, 

y puede i nferi r la aptitud de estos naturales para igual empleo, a despecho de 

los que continuamente pretenden suponerlos del todo inhábi les, aún viendo sus 

adelantamientos e n  los ejercicios a que se apl ican. 

Lo cierto es que era indispensable completar las tripu laciones de la divi­
s ión de Córdoba, por lo que Vacaro le pidió al vi rrey que mandase hacer una  
leva de gente, pero esto habría de  sufrir un  serio retraso por la  necesidad que 
hubo de reparar los  navíos destinados a transportar los  regimientos de Soria 
y de Extremadura desde Panamá al Cal lao. 

Luego de participar en acciones m i l itares en Florida y Santo Dom i ngo, 
ambos regimientos habían pasado a Guaricó, Venezuela, desde donde se 
d ispuso que se d i rig ieran al Perú para combatir  los movimientos i nd ígenas 
que habían surgido a raíz del levantamiento de Túpac Amaru 11. Según había 
d ispuesto el m i n istro de Marina en febrero de 1 783, las naves de Vacara 
debían l levar a cabo tal transporte, 63 pero las tres que estaban en mejores 
condiciones sólo podían embarcar ocho de las 36 compañías de ambos regi ­
mientos. En  agosto el  v irrey Jáuregu i convocó e n  j unta a Vacaro, a l  visitador 
general y al m i nistro de la escuadra, determi nándose que el San Pedro de 

Alcántara y la Santa Paula se asignarían a esa comisión acompañados por 
transportes mercantes.M 

Al i nic iarse los preparativos de ambas naves se encontró que la fragata te­
nía podrido e l  trinquete. Para reemplazarlo se tomó el del navío mercante San 

Pablo, pero luego que concluyeran esos trabajos se encontró que el mayor 
también se encontraba podrido.65 Tal situación, y el arribo de instrucciones 
del teniente general Antoni o  Valdés, nuevo min istro de Marina, disponiendo 
que si los buques no habían l legado a emprender tal comisión debían retornar 
a España a la brevedad,66 motivaron al v irrey Jáuregui a descartar e l  empleo 
de los buques de guerra y a contratar el transporte de los regimientos con 
Antonio López Escudero y Vicente de Garriba. Dicho traslado se l levó a cabo 

63 AGS-Marina, legajo 424, real orden l 0/2/1 783 . 
64 f dem, legajo 424, doc. 1 1 4, Vaca ro al secretario de Estado y de Marina, Lima 1 6/8/1 783 . 
65 Ídem, legajo 424, docs. 1 1 8  y 1 2 7, Vacaro al secretario de Estado y de Marina, Lima 5 y 
2 017/1 783 . 
66 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 2, doc. 6, Vacaro a Valdés 1 6/1 /1 784. 
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entre finales de 1 783 y mediados del s iguiente año, en los navíos Santa Ana, 
Águila, Caldas y otros tres más.67 

La preparación de estas naves para transportar a casi 2 000 hombres de­

mandó diversos trabajos a la maestranza del Cal lao, retrasando así los que 
se estaban l levando a cabo en los buques de la división de Córdoba. Como 
señaló Vacara: 

siendo tan corto el número de maestranzas que hay en el Cal lao, que apenas l legan 

entre carpinteros y calafates a poco más o menos de cien hombres, no es extraño 

que nuestras obras se hal len padeciendo algún retraso.68 

Lo c ierto es que para enero de 1 784, cuando debía zarpar la d ivisión 
de Córdoba, los buques aún no estaban l i stos, generando un nuevo y más 
áspero intercambio de correspondencia entre Vacara y Jáuregui .69 Para el 
v irrey los buques debían zarpar sin mayor di lación ni excusa, dándole como 
nueva fecha para el lo el 1 5  de febrero. Ind ignado, Vacara repl icó que estaba 
haciendo todo lo necesario y que la demora se debía en gran medida a 
que no se cumplió con recorrer anualmente las naves, "como se ejecuta en 
todos los departamentos de Europa", y como pidió repetidamente mientras 
la escuadra estuvo en Chi le, i ndicando en esas ocasiones que los buques 
se deterioraban y "que cuando S.M. los necesitase emplear no los hal laría 
prontos, y esto es lo que puntual ísimamente está sucediendo".7º Vacaro optó 
por concentrar sus esfuerzos en despachar primero a los dos navíos, cuyos 
trabajos quedaron finalmente conclu idos los primeros días de febrero, que­
dando l i stos para recib i r  caudales y frutos, tanto públ icos como privados.71 

S in  embargo, el problema de las dotaciones persistía, pues a mediados de 

67 Jáuregui, Memoria de gobierno, pp. 1 99-200, 202 . AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 
1 ,  doc. 2 1 ,  Vacaro a Valdés 1 6/2/1 784; anexos Jáuregui a Vacaro 2/2/1 784, y Vacaro a Jáure­
gui 1 6/2/1 784. Conde de Clonard, Historia orgánica de las armas de infantería y caballería 
españolas desde la creación del ejército permanente hasta el día, VII I ,  pp. 495-596; X, p. 225. 

68 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 1 ,  doc. 2 1 ,  Vacaro a Valdés, 1 6/2/1 784, anexo 
Vacaro a Jáuregui, 1 6/2/1 784. 

69 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 1, doc. 2 1 ,  Vacaro a Valdés 1 6/2/1 784; anexo 
Jáuregui a Vacaro 2 1 /1 /1 784. 

70 Ídem, legajo 1 ,  doc. 2 1 ,  Vacaro a Valdés 1 6/2/1 784; anexo Vacaro a Jáuregui, 25/1 /1 784. 

71 Ídem, legajo 2, doc. 6, Vacaro a Valdés 912/1 784. 
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febrero sólo se habían cubierto 70 de las 600 plazas que se requería com­
pletar. Peor aún, 300 de los hombres que estaban embarcados habían ten ido 
que pasar al hospital por encontra rse enfermos, siendo humanamente impo­
sible que con los que disponía se pudieran culm inar los trabajos y menos 
aú n marinar las naves.72 

Para la primera semana de marzo se había levado un total de 250 hom­
bres para completar las dotaciones del Peruano y el San Pedro de Alcántara; 

"pero de los aprehendidos es menester rebajar  bastantes inhábi les y enfermos, 
siendo lo más sensible que no se hal la en toda esta gente un regular número 
de marineros europeos capaces de desempeñar una maniobra trabajosa en la 

navegación".73 
Finalmente, el 2 2  de marzo se comenzó a embarcar la carga en ambos 

navíos. Se esperaba conc lu i r  en poco más de una  semana y zarpar antes de 
final izar ese mes, pues d i l atarlo más i mpl icaría enfrentar el cabo de Hornos en 
pleno i nvierno. Sin embargo, el 1 1  de abri l aún no habían conclu ido algunos 
preparativos, como seña la  el brigadier Fernández Bedoya, comandante del 
San Pedro de Alcántara, i nd icando que le faltaba completar la aguada, pues 
además de tener q ue satisfacer las necesi dades de la tripulac ión, pasajeros 
y n umerosos prisioneros q ue transportaba, había que regar diariamente las 
plantas vivas que los botán icos Ruiz y Pavón enviaban a España. F inalmente, 
el 1 4  de abri l de 1 784 ambas naves se h ic ieron a la mar, con i nstrucciones 
de Vacaro de navegar en conserva para poder apoyarse mutuamente.74 

En el Peruano se habían recibido especies y frutos por casi 7 500 000 de 
pesos, así como 73 cajas de "yerbas y productos naturales para Su Majes­
tad Crist ianísima elaborados por el botán ico francés don José Dombey".75 

72 Ídem, legajo 1 ,  doc. 2 1 , Vacaro a Jáuregui, 1 6/2/1 784. García-Junco del Pino, "El regreso 
de la escuadra . . .  ", p. 7 7. 
73 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 2, doc. 6, nº 1 2, Vacaro a Valdés 5/3/1 784. 
74 García-Junco del P ino, "El regreso de la escuadra . . .  ", p. 78. 
75 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 2 ,  doc. 6, nº 1 6, Vacaro a Valdés, 1 3/4/1 784. La 
carga de Dombey consistía en 2 1  cajas con minerales, 1 8  con plantas secas, 4 con fragmentos 
de árboles, 3 con semi l las y cortezas, 1 con conos de pino chi leno, 1 2  con rel iquias arqueo­
lógicas, 1 con huesos petrificados, 1 con aves, 1 con peces, 2 con arena verde (atacamita) del 
norte de Chi le, y especímenes d iversos como conchas, caucho, tierra apta para tintes, y una 
colección de curiosidades de Tahití [Steele, Flowers for the King . . .  , p. 1 33 ] .  Enrique Álvarez 
López "Dombey y la expedición al Perú y Chi le", pp. 74-75. 
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En  el San Pedro de Alcántara se embarcaron especies y frutos por más de 

7 500 000 de pesos, además de 53 "cajones de yerbas o producciones natu­

rales elaborados por los botánicos españoles" Ruiz y Pavón, que se sumaban 
a las 6 "estufas con 3 1  macetas con plantas vivas", varias de las cuales eran 
las sobrevivientes de las 20 estufas con árboles de pino chi leno que habían 

embarcado en marzo de 1 783 antes de sal i r  de Talcahuano.76 

En ambos buques iban un total de "setenta y ocho ind ios procesados, en­

tre hombres, mujeres y n iños, a l  cargo del capitán don Carmen Moncada" .77 

Entre los embarcados en el Peruano estaban Mariano Túpac Amaru, segundo 
h ijo de José Gabriel Condorcanqui, su tío Juan Bautista, la esposa de este 
ú lt imo Susana Agu irre, y el francés Antonio Gramusset, detenido en Chi le en 
1 781  por conspi rar contra el rég imen colon ia l .  En  el San Pedro de Alcántara 
se encontraban Fernando Túpac Amaru, h ijo menor de José Gabriel Condor­
canqui, Andrés Mendigure y el francés Antonio Alejandro Berney, también 
procedente de Chi le.78 Asimismo, por error se embarcó al capitán B ias Laso 
de la Vega, condenado por un del i to que no estaba vinculado a la rebel ión 
de Túpac Amaru.79 

Al zarpe de estos navíos quedaron en el Cal l ao el navío América, la fra­
gata Santa Paula y el paquebote Princesa de Aragón, el ú ltimo de los cuales 
fue devuelto a sus propietarios luego de traer de Talcahuano los pertrechos 
que quedaban en los almacenes provisionales de la escuadra. Los trabajos en 

la fragata concluyeron a principios de mayo y a finales de ese mes pudo zarpar 
con más de un 1 000000 de pesos, además de plata labrada, 2 400 arrobas de 
cascari l la, cacao y cobre.ªº 

76 AGMAB, Expedi ciones a Indias, legajo 2, doc. 6, nº 1 6, Vacaro a Valdés, 1 3/4/1 784. Lo 
embarcado por Ruiz y Pavón consistía en plantas secas, semillas y madera, algo de oro, plata 
y cobre, animales preservados, aves y peces; conchas, piedras y tierra; y utensi l ios y ropa de 
los indígenas; además de dibujos de 1 0 1 3  plantas, más de 800 de las cuales eran nuevas y 
los restantes reemplazaban a los perdidos en el Buen Consejo en 1 780 [Steele, Flowers far 
the King . . .  , pp. 1 20, 1 36-1 37]. 

77 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 3,  doc. 2 ,  Vacaro 1 3/4/1 784, estado en que salen 
a navegar estos buques. 

78 Carlos Daniel Valcárcel, la rebelión de Túpac Amaru, pp. 1 97-1 99. Barros, Historia jeneral 
de Chi1e .. ., pp. 41 9-42 1 . García-Junco del Pino, "El regreso de la escuadra . . .  ", p. 79. 

79 Croix, Memoria de gobierno . . . ,  pp. 206-207. 

80 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo1 , doc. 1 4, Vacaro a Valdés, Lima 1 4  y 22/5/1 784; 
legajo 3, doc. 1 ,  Lira a Valdés, Río de Janeiro 26/9/1 784. Jáuregui, Memoria de gobierno, p. 1 98. 
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Distinto era el caso del América, pues necesitaba81 

una costosa y del icada carena para poder sal i r  a navegar, pues toda su primitiva 

obra de cedro se hal la cuasi i núti l de tal modo que apenas tiene cuaderna que 

con los dedos no se desmenuce, según el reconocimiento que la Junta de Ma­

rina con todas las formal idades del caso real izó en Talcahuano. 

Por otro lado, la Monserrat zarpó en enero de 1 784 hacia Valparaíso, 
l levando 300 quintales de pólvora y alguna carga de particulares para bene­
ficio de la Real Hacienda, pasando en marzo a Vald ivia con el situado y con 
i nstrucciones de comprar duelas para reemplazar la pipería del América y la  
que se había tomado prestada de los buques mercantes para e l  Peruano y e l  
San Pedro de Alcántara. En mayo se  d irigió a Concepción l levando la tropa 
que había guarnecido Vald ivia durante la guerra, embarcando las maderas 
acopiadas "y la multitud de géneros y pertrechos que se almacenaron en 
aquel destino juzgando más d i latada nuestra permanencia". Con todo el lo a 
bordo retornó al Cal lao a mediados de octubre de 1 784.82 

Con las maderas y el material traídos en esta urca se i n iciaron las repa­

raciones del América para que finalmente pudiera emprender su regreso a 
España, pero esto habría de demandar casi dos años, lapso durante el cual le 
sucedieron varias cosas a las naves que ya habían zarpado. 

La accidentada travesía del Peruano y el San Pedro de Alcántara 

Poco después de sal ir del Cal lao comenzaron a presentarse problemas en el 
San Pedro de Alcántara. El 2 1  de abril se rindió el mastelero de gavia, arras­
trando la verga de gavia y el mastelero de juanete mayor; y el 1 º de mayo 
se detectó una vía de agua por la popa, obl igándolo a ponerse al pairo para 
repararla. Una semana más tarde se detectó otra vía de agua, esta vez en 
proa, y el día 1 2  se perdió otra verga de gavia, motivando que se l levara a 

81 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 2, doc. 6, Vacara a Valdés, Lima 1 6/1/1 784. 

82 Ídem, legajo 1 ,  doc. 1 4, Vacara a Valdés, Lima 1 4/5/1 784; legajo 2, doc. 6, Vacara a Valdés, 
Lima nº 2 1 6/1 /1 784; doc. 7, nº 3, Vacara a Valdés, Lima 1 6/1/1 784, y nº 41 , Vacara a Valdés, 
Lima 1 6/1 0/1 784; doc. 2 1 ,  Vacara a Valdés, Lima 1 6/2/1 784, anexo Vacaro a Jáuregui 25/1 /1 784. 
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cabo una junta que recomendó retornar a l  Cal lao. Pese a el lo, el brigadier 

Bedoya decidió continuar la navegación, pero la situación continuó deterio­
rándose y el día 1 3, cuando ya estaban haciendo once pulgadas de agua por 
hora, la junta recomendó poner proa a tierra, cosa que finalmente se h izo. El 
brigadier Córdoba había sido regularmente informado de lo que estaba suce­

diendo a bordo del San Pedro de Alcántara, y tras acompañarlo dos días más 

optó por cont.inuar con el Peruano para doblar el cabo de Hornos antes de 
que las condiciones cl imáticas empeorasen. Se encontraban en 44º 4' Sur.83 

Si b ien se había controlado el ingreso de agua hasta reducirlo a cuatro 
pulgadas por hora, la situación siguió empeorando a bordo del San Pedro de 
Alcántara en la medida que se acercaba a tierra. Pronto aumentó el ingreso 
de agua a seis pulgadas,84 

y creciendo tanto con los continuos golpes de mar que entraban, que l legando en 

el entrepuente a media pierna, tuvo que valerse además de todas las bombas, de 

baldes y mates, con lo que logró vencerlo, pero el 3 1  hacía 1 O pulgadas, estando el 

daño en la proa, por lo que al ijó aguada y leña, pasó cargo [sic] a popa, y no bas­

tando tuvo que al ijar también 1 1 9 planchas de cobre y 1 00 cajones de cascari l la 

acorde con el maestre de plata, con lo que logró que flotase la proa. 

E l  2 1  de mayo entró en contacto con la fragata Santa Bárbara, que proce­
dente de Buenos Aires se d irigía a Talcahuano, pidiéndole a su comandante 
que avisara en d icho puerto cual era la condición del navío. Descartando la 
propuesta de la  junta de oficiales para arribar a Chi loé, Bedoya se mantuvo 
firme en su intención de d irigi rse a Talcahuano, viéndose obl igado a alejarse 

de la costa para no poner en pel igro su nave. F ina lmente, a medianoche del 
1 1  de j unio el castigado navío fondeó cerca de Concepción, en la ensenada 
Col iumo, pasando al d ía siguiente a Quiriquina. En dicho puerto se encon­
traba el Perlita Chilena pronto a sal i r  para el Cal l ao, en el que Bedoya envió 
un extenso i nforme al jefe de escuadra Vacaro.85 

83 Ídem, legajo 2, doc. 3, Vacara a Valdés, nº 28, Lima 20/7/1 784, anexo Bedoya a Vacara, 
Quiriquina 1 9/6/1 784; doc. 6, Córdoba a Valdés, en la mar 1 5/7 /1 784. 

84 Ídem, legajo 2, doc. 8, resumen de carta de Vacara, lima 20/7 /l 784. 
85 Ídem, legajo 2, doc. 3, Vacara a Valdés, nº 2 8, Lima 20/7/1 784; anexo Bedoya a Vacaro, 
Quiriquina 1 9/6/1 784. 
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Pasó l uego a Talcahuano, donde encontró a la Santa Bárbara y a la Mon­

serrat, desembarcando de inmediato la cascari l la, que colocó en u n  almacén 
a lqu i lado a un señor Perei ra; la p lata, q ue fue guardada en el palacio del 
maestre de campo; y la pólvora, que fue a lmacenada en el cast i l lo de Gálvez. 
Hecho esto, Bedoya nombró al capitán de fragata Is idoro García del Postigo, 

quien seguía en ese puerto a cargo del corte de maderas para la escuadra, 
para que se h iciera cargo de las reparaciones del navío, pensando aún que es­
tas podían l levarse a cabo en dicho lugar. Para e l lo, a fines de jun io escribió a 
Vacaro pid iendo que le remitiese varios repuestos y di nero para los jornales.86 

El ya mencionado comandante de la frontera, O'H iggins, se negó a 
permiti r q ue desembarcaran los prisioneros q ue i ban a bordo, por lo que fi­
nalmente tuvieron que ser transbordados a la Monserrat m ientras se l levaban 
a cabo las reparaciones.87 

Sin embargo, la situación del navío era peor de lo que se suponía i nicial­
mente, pues a l  descubrir l a  proa se encontró las estopas "hechas fango y por 
consiguiente s in aguante", y que además había una "ratadu ra", u orificio cau­
sado por las ratas, de tres pulgadas de diámetro sobre una de las costuras.88 
Ante esa situación, el 8 de ju l io se reun ió una junta de oficiales para eva luar 
s i  era posible reparar el buque en Talcahuano y poder zarpar en diciembre 
o enero con segur idad para l a  gente y la carga; o si era necesario pasar al 
Cal lao para l levar a cabo d ichas reparaciones. La primera medida de l a  junta 
fue que los calafates del San Pedro de Alcántara, de la Monserrat y de la 
localidad reconocieran el navío, encontrando que necesitaba varias trabajos, 
entre el los recorrer los costados y desaforrar los fondos, lo que era imposible 
de real izar en Talcahuano donde sólo se contaba con ocho calafates y no se 
d isponía de brea n i  de fierro. En consecuencia, la junta recomendó proceder 
a l  Cal l ao para recorrer en firme a l  navío, debiéndose rea l izar los trabajos 
indispensables para poder alcanzar d icho puerto con seguridad.89 

86 Ídem, legajo 2, doc. 3, Vacaro a Valdés, nº 28, Lima 20/7/1 784; anexo Bedoya a Vacaro, 
Concepción 23/6/1 784. 
87 García-Junco del Pino, "El regreso de la  escuadra . . .  ", p. 80. 
88 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 2,  doc. 3 ,  Vacaro a Valdés, nº 28, Lima 20/7/1 784; 
anexo Bedoya a Vacaro, Concepción 23/6/1 784. 
89 Ídem, legajo 2, doc. 8, Vacaro a Valdés nº 38, 1 6/9/1 784, anexo Bedoya a Vacaro, Cal lao 
1 5/9/1 784. 
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Conclu idas las reparaciones más urgentes, el 1 º de septiembre el San Pe­
dro de Alcántara zarpó hacia el Cal lao, donde fondeó dos semanas después. 
Vacaro se hal laba indignado, pues de todos los buques a su mando el refe­
rido navío era el que más atención había recibido en la maestranza del Cal lao, 
tanto en 1 781 como en los meses previos al zarpe. En parte por el lo, y también 

por la necesidad de acelerar los trabajos, d ispuso que ni el comandante, ni los 
oficiales, ni ningún miembro de la dotación bajasen a tierra, excepto "aque­
l los individuos que tengan que venir  a comprar los comestibles necesarios".9º 

Los trabajos se in iciaron de i nmediato, pero m ientras esto tenía lugar el 
brigadier Bedoya fue sometido a un proceso de investigación, pues Vacaro 
consideraba que no había cumpl ido a cabalidad sus funciones al mando de 
su navío y ciertamente tenía que atender los reclamos de los comerciantes 
que se veían perj udicados por el retraso en sus remisiones. Por otro lado, la 
salud de Bedoya se había deteriorado en las ú ltimas semanas y empeoró los 
primeros días de octubre, l levando a que finalmente pasara al hospital de 
Bel lavista, donde fal leció poco después. Fue reemplazado en el mando por 
su segundo, el brigadier Manuel Eguía.91 

F inalmente, recorrido y reparado, el buque volvió a sal i r  el 2 1  de diciem­
bre de 1 784 con destino a Talcahuano, donde debía recoger lo que dejó y, si 
podía, completar su tripu lación, d i rigiéndose luego a Cádiz. Se le pasó gente 
de mar del navío América y alguna más que se logró recoger.92 A bordo 
iban 2 1  oficiales, 2 62 tripulantes, 77 hombres de guarnición y 22 criados; 
además de 1 6  pasajeros, y con partida de registro 1 8  presos, 8 mujeres y 1 
agustino. También transportaba 1 3  1 05 quintales de cobre, 1 6  cajones de 
l ibros y varios cajones con plantas vivas enviadas por los botánicos Ruiz y 
Pavón.93 

El princ ipal problema en su navegación hasta Talcahuano, a donde 
arribó el 22 de enero de 1 785, fue una epidemia de vi ruela que se desató 

90 Ídem, legajo 2 ,  doc. 81 Vacaro a Valdés nº 38, 1 6/9/1 784, anexo Vacaro a Bedoya, Callao 
1 5/9/1 784. 

91 Ídem, legajo 2,  carpeta 81 Vacaro a Valdés nº 39, Lima 5/1 0/1 784. García-Junco del Pino, 
"El regreso de la escuadra . . .  ", p. 80. 

92 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 2, carpeta 81 Vacaro a Valdés, Lima 20/1 2/1 784, 
anexo, instrucciones a Eguía, Lima 1 9/1 2/1 784. 

93 AGMAB, Estados de Fuerza y Vida 22 35/4 1 , San Pedro de Alcántara, Callao 21 /1 2/1 784. 
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siete días después de sal i r  del Cal lao, afectando a 76 personas a bordo, 
varias de las cuales fal lecieron durante la travesía. De i nmediato, Eguía 
pidió a Ambrosio O'H iggins que se le auxi l iara para bajar a los enfermos a 

tierra y reemplazar a los tripulantes que había perdido, pero éste dispuso 

que pasaran a la is la Quiriqu ina para evitar que la epidemia se extendiera a 

la población. Por su parte, el corregidor y otras autoridades de Concepción 
recomendaron que el San Pedro de Alcántara pasara a Valparaíso, pero 
Eguía descartó tal propuesta pues e l lo fac i l itaría la propagación de la enfer­
medad a bordo y demoraría el viaje, por lo que el d ía 2 5  pasó a Quiriquina, 
donde armó un campamento para los enfermos, 1 8 de los cuales habrían 
de fal lecer en las semanas siguientes, que sumados a los 2 7  muertos pre­
viamente elevaron el total de fal lecidos a 45 .  Finalmente, el 2 de marzo e l  
navío pasó a Talcahuano para reembarcar la plata, la pólvora y sólo parte 
de la  cascari l la  que habían dejado ahí en j u l io pasado, pues venía ya sobre­
cargado del Cal lao. Para cubrir las bajas que había sufrido por la epidemia, 
a los que se sumaron ocho desertores, O'H iggins le proporcionó 58 "guasos 
nada marine ros" . 94 

El 4 de marzo, poco antes de sa l i r  de Talcahuano, los oficiales del navío 
presentaron una representación al brigadier Eguía recomendando no empren­
der el viaje pues temían que la qui l la estuviese dañada por la varadura sufrida 
en 1 780. El hecho era que al sal i r  del Cal lao se embarcaban cuatro pulgadas 
de agua diarias, pero durante la navegación esta cifra se había quintupl icado, 
obl igándolos a arrojar al mar 3 1  contenedores de plantas vivas, y con el buque 
cargado era posible que la situación empeorase al doblar el cabo de Hornos. 

Eguía se negó a aceptar d icha recomendación y el navío in ició su travesía 
los primeros días de abri l .  Durante varias semanas el San Pedro de Alcántara 
bata l ló contra vientos y corrientes y finalmente pudo doblar el Cabo, pero en 
ese proceso se incrementó la cantidad de agua embarcada. E l  1 7  de mayo se 
l levó a cabo una nueva junta que acordó que el navío debía di rigi rse a Río 

94 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 3, carpeta 4, 5/1 2/1 784 a 22/7/1 785. García-Junco 
del Pino, "El regreso de la escuadra . . .  ", p. 81 . Es evidente que la viruela fue contraída por 
algún tripulante antes de sal i r  del Cal lao, contagiando a sus compañeros en los l imitados es­
pacios que debían compartir a bordo. Es posible que algunas personas también manifestaran 
esta enfermedad en el Cal lao, pero no al n ivel epidémico que tuvo en la tripulación del San 
Pedro de Alcántara. 
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de Janeiro, pues habían sobrepasado ya la latitud de Montevideo. Su arribo al  
puerto brasi lero tuvo lugar el  1 5  de jun io.95 

Tras l l evar a cabo nuevas reparaciones, el San Pedro de Alcántara zarpó 
hacia Cádiz, pero en la noche del 2 de febrero de 1 786 encal ló en l a  costa 
de Peniche, al norte de L i sboa, fa l leciendo en ese terrible accidente 1 28 de 
las personas que i ban a bordo, inclu i dos varios de los prisioneros. Entre los 
2 70 sobrevivientes se encontró Fel ipe Túpac Amaru, el h ij o  menor del aj us­
t ic iado José Gabriel Condorcanqui ,  quien fal leció poco tiempo después en 
España. Tanto el naufragio como el exitoso rescate de la mayor parte del  te­

soro que l levaba el navío han merec ido varios trabajos de i nvestigación, por 
lo que dej amos en este p unto la saga del San Pedro de Alcántara para referi r 
brevemente lo sucedido con el Peruano y l a  Santa Paula .96 

Luego de separarse del San Pedro de Alcántara el Peruano había en­
frentado el cabo de Hornos en medio de numerosas d ificultades y con una  
epidemia de  escorbuto que mató a 32 pasajeros y tripulantes, entre el los e l  
joven Mariano Túpac Amaru, fallecido el  27 de j u l io, e i nhabil itó a otros 71 . 

E l  1 5  de j u l io se avistó y entró en contacto con la saetía catalana Nuestra 

Señora de la Purificación, que se dirigía a Montevideo, en la  que Córdoba 
envió despachos al secretario de Marina sobre las novedades de su travesía. 
Dos días después, en la noche del 1 7  de jun io, encontrándose a los 58º 5 1 '  

Sur, perdió e l  sistema princ ipal de gobierno, por l o  que tuvo que contin uar 
navegando con varones; y en los días sigu ientes perdió parte de la  arboladura 
y también presentó averías en el casco. Ante esta crítica situación, el 1 5  de 
j u l io Córdoba optó por d i rigirse a Río de Janeiro, pues ya había sobrepasado 
Montevideo. 97 

Su arribo al puerto brasi lero se produjo el 4 de agosto, y aun cuando el 
gobernador del cast i l lo se resist ió a dejarle entrar s in autorización del v irrey 
portugués, el poco gobierno que ten ía y el número de enfermos que l levaba 
motivaron a Córdoba a no esperar respuesta y penetrar a l  fondeadero al d ía 

95 AGMAB, Expediciones a I ndias, legajo 3, carpeta 4, 5/1 2/1 784 a 22/7/1 785, resumen 
hecho en San Lorenzo 8/1 0/1 785. Steele, Flowers for the King. .. , pp. 1 53-1 5 5 .  

96 Jean-Yves Blot y Maria Luisa Pinheíro Blot, "O 'Interface' História-Arqueologia: o caso do 'San 
Pedro de A/cantara' ( 1786)"; "Arqueología de um navío: o 'San Pedro da Alcantara'", p,p. 1 00-1 05. 

97 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 2, doc. 6, Córdoba a Valdés, en la mar 1 5/7/1 784; 

y Río de Janeiro 1 0/8/1 774. Steele, Flowers for the king .. ., p. 1 34. 
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siguiente. Las autoridades portuguesas pasaron a bordo y ofrecieron todo su 
apoyo, logrando que 2 7  enfermos fueran enviados al hospital, cuatro presos 
a la cárcel y el tesoro que l l evaba a la Casa de la Moneda. Con el auxi l io de 

la maestranza local ,  a partir del 6 de agosto se comenzó a reparar el timón y 
se conformó una junta para evaluar los trabajos necesarios para poder con­

t inua r  el viaje. Ante la pos ib i l idad de que estos demandaran mucho tiempo, 
Córdoba escribió al v i rrey del Río de la  Plata proponiéndole que una de las 
fragatas asignadas a l  Apostadero de Montevideo se d i rigiera a Río de Janeiro 
para transportar el tesoro. 98 

La junta, presidida por Córdoba e integrada por sus oficiales, el contador y 
los m aestros carpinteros y calafates, real izó una prol ija inspección del navío, 
m ientras que el buzo reconoció el casco. Para el 3 0  de agosto ya se había 
determinado cuales eran los trabajos que debían hacerse, siendo el primero 
componer l a  proa "pues un hombre con una sol a  mano movía toda la pala del 
tajamar". Éstos se in iciaron los primeros d ías de septiembre, con la esperanza 
de poder zarpar hacia Cádiz en un plazo razonable.99 

En esas c i rcunstancias, el 2 6  de septiembre arri bó al puerto la fragata 
Santa Paula, que también había ten ido que enfrentar fuertes vientos y gol­
pes de agua en el  cabo de Hornos, que la l l evaron a embarcar agua por 
la a mu ra de estribor, y una epidemi a  que la obl i gó a reca lar en Malvi nas. 
Tras perder a siete hombres en d icha is la, puso proa a Cadiz, pero el 3 1  de 
agosto, al senti rse un fuerte j uego e n  el t imón, se l e  reconoció y encontró 
en muy mal estado, por lo que su comandante convocó a una j unta de 
ofic iales y decid ió arribar a Río de Janeiro. Ya en ruta a ese puerto perdió 

algunos otros elementos de la  arboladura, arribando con urgente necesidad 
de refrescar víveres, pues tenía 40 enfermos a bordo, y estaba embarcando 
1 7  pulgadas de agua al día. 1 00 

98 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 2, carpeta 6, nota fechada en Río de Janeiro 
1 0/8/1 784, resume carta de Córdoba a Valdés; legajo 1 ,  doc. 2 1 , Vacaro a Valdés 1 6/2/1 784; 
anexo resumen fechado Montevideo 2/1 0/1 784. 
99 Ídem, legajo 2 ,  carpeta 6, Córdoba a Valdés, Río de Janeiro 30/8/1 784. 
100 Ídem, legajo 3, doc. 1 ,  L i ra a Valdés, Río de Janeiro 26/911 784; legajo 2 ,  doc. 6, nota 
sobre carta de Córdoba a Valdés, Río de Janeiro 4/1 0/1 784. García-Junco del Pino, "El regreso 
de la escuadra . . .  ", p. 83 . 
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Las reparaciones del Peruano y de la Santa Paula concluyeron a fines de 

octubre de 1 784 y ambas naves zarparon en conserva hacia Cádiz, arribando 
a fines de febrero siguiente. 1 01 

El América y la Monserrat 

Tras el zarpe del Peruano y la Santa Paula debían in ic iarse los preparativos 

para el retorno del navío América y de la urca Nuestra Señora de Monserrat, 
un  proceso que resu ltaría complejo y d ifíc i l  por las crecientes fricciones 
entre el brigad ier Vacara y el nuevo vi rrey Teodoro de Croix, qu ien asumió 
sus funciones en abri l de 1 784. Tanto José Antonio Areche como Jorge Es­
cobedo, su sucesor como visitador general y superintendente de la Real 
Hacienda del vi rreinato, consideraron excesivos los gastos generados por 
la presencia de naves de la Real Armada en el Perú. Sus informes a Madrid, 
avalados por los fuertes desembolsos efectuados para las reparaciones del 
San Pedro de Alcántara y el Peruano, l l evaron a que se evaluara la posibi­
l idad de vender o desguazar el América y la Monserrat en caso de ser muy 
costosa su habi l itac ión. 

Una real orden en ese sentido fue recibida por el v i rrey Croix a pri nci­
pios de agosto de 1 784 por vía del Min isterio de Indias, pero por diversos 
motivos el Min i sterio de Mari na no la remitió a Vacaro, con lo que este 
ú ltimo no se d io por enterado formalmente de la misma. Lo cierto es que 
el 1 º de septiembre de 1 784 el v i rrey le pidió a Vacara que le informara el 
costo y el tiempo que demandaría preparar el América para sal i r  de regreso 
a España.1 02 Para atender ese pedido, Vacara d ispuso el reconocimiento del 
navío, dejando pendiente el tema de la Monserrat hasta su retorno de Chi le 
con maderas que debían emplearse justamente en dichas reparaciones. Para 
cuando l legó la urca, a mediados de octubre, las prioridades habían variado 
pues, como ya se señaló, el San Pedro de Alcántara había arribado inespera-

101 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 3, doc. 2, Córdoba a Valdés, Cádiz 2 1 /2/1 785; 
Listas de Cádiz 81 1 8/348, Santa Paula. 
1 02 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 2, carpeta 5, Vacara a Valdés, Lima 5/9/1 784; 
anexo Croix a Vacara, Lima 1 /9/1 784. 
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damente procedente de Concepción y fue necesario uti l i zar buena parte del 

material q ue se había reun id o  para e l  América.103 

Mientras el i nfortunado San Pedro de Alcántara se preparaba para sal i r, e l  
gobierno e n  Madrid finalmente decidió replegar completamente los medios 
navales del Pacífico Sur, atendiendo así a las propuestas de Croix y Esco­

bedo, por lo que l uego del zarpe de esa nave Vacaro recibió una real orden 
fechada el 25 de septiembre de 1 784, disponiendo el retorno del América 

y la Monserrat, con todo el personal de marina comisionado en esas aguas, 
dejando sólo los ind iv iduos de m i n isterio que resu ltaran ind ispensables. 
También se le ordenaba que la matrícula de gente de mar quedase a cargo de 
un oficial  nombrado por el v irrey, debiendo venderse o dejar a disposición 
del m ismo los buques menores que no pudiesen doblar el cabo de Hornos. 
Con ese respaldo, y sin haber rec ibido aún la real orden que d i sponía l a  
venta o desguace d e  sus naves en caso d e  ser muy oneroso s u  a l i stamiento, 
a fines de febrero de 1 785 Vacaro i nformó a l  vi rrey Croix que necesitaba 
1 00 000 pesos y ocho meses de trabajos para poder zarpar de regreso a 
España. El 1 1  de marzo Croix aprobó d icho requeri miento, con la salvedad 
de que no debía excederse del m onto señalado, y finalmente los trabajos 
se i nic iaron en la América, lo que l levó a Vacaro a i nformar q ue esperaba 
zarpar a fines de 1 785 junto con la Monserrat, que sólo requería una  l igera 
recorrida y e l  cambio del forro.104 

Esta ú lt ima habría de estar bastante activa en los meses sigu ientes, rea­
l izando dos viajes a Puertos I ntermedios. Zarpó para la primera de estas 
comisiones el 20 de marzo de 1 785, l levando seis compañías del 2° Bata l lón 
del Regimiento de Extremadura, a l  mando del teniente coronel graduado 
Gregario de la Cuesta, así como carga públ ica (400 cajones de azogue y 
1 50 de tabaco) y privada (30 cajones de chocolate). Su estancia en Arica fue 
breve, retornando a l  Cal lao a mediados de mayo para conducir a Arica las tres 
compañías restantes de ese batal lón y a l lo tres compañías del 2º Bata l lón del 
Regimiento de Soria. Zarpó para ese nuevo viaje el  1 8  de j unio, d irigiéndose 
primero a Arica, desde donde la tropa extremeña marcharía a reun i rse con su  
un i dad en La Paz para guarnecer l as provincias andinas de l  vi rreinato de l  R ío 

103 Ídem, legajo 3, carpeta 9, Vacaro a Valdés, nº 9, Lima 1 7/2/1 785. 
1 04 Ibídem. 
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de La Plata, donde Túpac Catari aún mantenía viva la rebel ión in iciada por 

Túpac Amaru.105 Pasó luego a l lo, donde desembarcaron las tropas sorianas 
destinadas a guarnecer Arequipa, embarcando a los 1 00 hombres del Batal lón 
de Lima que habían estado cumpl iendo d icha función. Real izada esa tarea, 
la Monserrat arribó a l  Cal lao el 2 0  de agosto de 1 785, con algunos pasajeros 

a bordo.1 06 

También fue necesario traer madera de Guayaqui l ,  para lo cual se empleó 

a la fragata Nuestra Señora del Rosario, a l ias África, que había arribado al  
Ca l lao a principios de 1 785 enviada por el presidente de Guatemala para 
ser vendida. Hab i l itada como paquebote a fines de febrero, completó su 
comisión guayaqu i leña en octubre del mismo año.1 07 

Pero mientras los trabajos en el América avanzaban, Croix recibió una 
nueva real orden, fechada en junio de 1 785, insistiendo en la posibi l idad de 
vender o desguazar las naves. Este tema había sido largamente debatido entre 
el virrey y el visitador general Escobedo, siendo el primero partidario de la 
venta y el segundo del más pronto despacho de ambas naves hacia la pe­
nínsu la  con todo el personal de marina en el las. Si bien esta última postura 
prevaleció en el caso del América, el mejor estado de la Monserrat l levó a 
que algunos navieros locales se i nteresaran en su compra. Con esa idea en 
mente, el 2 8  de octubre Croix ordenó a Vacaro suspender la carena de la 
urca y proceder a su venta para evitar gastos adicionales. 1 06 La junta de Marina 
convocada y presidida por Vacara se negó a l levar a cabo esas acciones, no 
sólo por encontrarla contradictoria con la real orden del 25 de septiembre del 
año previo, sino porque además consideraron que avalar un acto de ese tipo 
era contrario a las reglamentaciones de marina. 

La situación debió ser tirante entre el virrey y el comandante de marina, 
pero lo ciertó es que el 7 de diciembre Vacara i nformó al  vi rrey que ponía 

la Monserrat a su d isposición y procedió a trasbordar a su navío a todos 
los oficiales, tropa y marinería de la urca. A cargo de la  m isma quedó el 
ten iente de navío J uan Hervé, con quince hombres de mar, hasta que el 

1 05 Clonard, Historia orgánica de las armas de infantería y caballería españolas . . .  , VIII, pp. 
495-596, y X, p. 225. 
1 06 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 3, carpeta 5, 1 6/1 0/1 784 a 5/9/1 785. 
1 07 ídem, legajo 3, carpeta 7, 20/2 a 20/1 0/1 785. 
1 08 García-Junco del Pino, "El regreso de la escuadra . . .  ", p. 86. 
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vi rrey Croix designara a l  nuevo responsable de la nave.109 Así pues, si b ien 

había perdido una de sus naves, Vacara había podido a l iviar uno de los 

más serios problemas para el navío donde i zaba su i nsignia, el aumentar su 

dism inuida dotación. Pese a el lo, aún le  faltaban 200 hombres, que logró 

completar mediante leva forzosa entre la marinería europea presente en el 

puerto y con gente traída desde Concepción.1 10  

E l  incidente de la  Monserrat revela  otros aspectos de la  compleja relación 

entre la autoridad virreinal y el mando de una fuerza naval dependiente a su 
vez de otro sector de la adm inistración española, tema que será recurrente 

en todo este periodo. En este caso, como se repet iría l uego en varios otros, 

el tema central había s ido el excesivo costo de sostener y reparar las naves 
de l a  Armada, varias veces mayor que el requerido en España. A e l lo se 

sumaba l a  relativa i ndependencia del mando naval respecto a la autoridad 

virrei na l, y en este caso adicional también de la del vis itador general y 

superintendente de Hacienda Jorge Escobedo. En su correspondenc ia, este 

ú lt imo se queja amargamente de la poca voluntad mostrada por el personal 
de marina por apresurar los trabajos, acusando a Vacara de vender la madera 

destinada a su nave al dueño del mercante Aquiles, s in recordar que había 

sido armado en guerra en e l  Cal lao en enero de 1 781  y pertenecía aún 

a la Armada, y constru i rse un  ornamentado bote, "cuyas maderas doradas 

y p inturas suponían unos m iles de pesos, gasto superfluo si se pensaba 

emprender una travesía transoceán ica", 1 1 1  cosa en la que c iertamente no l e  

faltaba razón. 

Concluidos los trabajos en el América en enero de 1 786, Vacaro se de­

dicó a preparar el repl iegue de todo el personal de marina presente en e l  

Ca l lao. Esta labor i ncl uyó hacer el i nventario de los pertrechos y del material 
de a lmacenes, la total l iquidación de cuentas, y el d isponer del paquebote 

Princesa de Aragón y de las embarcaciones menores. También se vio obl igado 

a desbandar a -la Compañía de Marina del Ca l lao, últ imo elemento de las 

viejas compañías del presidio chalaco establec idas a principios del siglo xv11. 

Durante los ú ltimos meses, esa compañía había constituido la guarnición de 

1 09 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 3 ,  carpeta 9 ,  1 5/1 a 1 6/1 2/1 785; legajo 4 ,  carpeta 
l ,  717/1 786. 
1 1 0  García-Junco del Pino, #El regreso de la escuadra . . .  ", p. 86. 
1 1 1  Ídem, p. 85. 
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la Monserrat. 1 12 Vacaro pudo finalmente anunciar que zarparía en marzo, 
confiando en recibir una sustantiva cantidad de remis iones de plata para 
España. S in embargo, con fundado temor de que d icha fecha se postergara, 
los comerciantes presionaron al v irrey para que se les permitiera embarcar sus 
remisiones en buques mercantes, lo que finalmente fue autorizado en enero, 

generándose así u n  nuevo punto de roce con el v irrey Croix. Finalmente, tras 
un nuevo retraso en la habi l itación de fondos para trabajos finales que la Junta 
de Mari na consideraba necesarios, el América zarpó del Cal lao el 5 de abri l de 
1 786 con más de 2 000000 de pesos a bordo, además de bienes y pasajeros, 
arribando a su destino tras cuatro meses de navegación.1 1 3 Entre los pasajeros 
iba el obispo del Cusco, Juan Manuel de Moscoso y Peralta, sobre quien habían 

recaído infundadas sospechas de haber alentado la rebelión de Túpac Amaru 11 . 
El 24 de febrero de 1 786, poco antes del zarpe.del América, arribaron al 

puerto de Concepción las naves francesas Boussole y Astro/abe, que al  mando 
del capitán de navío Jean Fram;ois de Galoup, conde de laperouse, habían 
zarpado de Brest en agosto del año previo para l levar a cabo una extensa 
exploración en el Pacífico. El gobierno español apoyaba ese esfuerzo francés, 
por lo que los exped icionarios fueron reci bidos por el capitán de fragata Isi­
doro García del Postigo, qu ien aún permanecía destinado en dicho puerto. las 
naves galas estuvieron en Concepción hasta el 1 5  de marzo, cuando continua­
ron viaje hacia Pascua, Hawai, Alaska y otros puntos del Pacífico, en busca no 
sólo de conocimiento científico s ino también de posibi l idades comerciales y 
políticas. Lamentablemente, ambas naves se perdieron en 1 788 al encal lar en 
el atolón de Vanikoro, en las islas Salomón.1 14 

la presencia de laperouse en Concepción, y su declarada i ntención de 
explorar i s las desconocidas en el Pacífico, motivó que el v irrey Croix retomara 
el i nterés en despachar una nave a Tah ití, pero como ya se ha visto al tratar 
este tema, todos sus esfuerzos se estrel laron con las l im i taciones de la Real 
Hacienda. 

Tal como había sucedido con otros comandantes de marina, Vacara tuvo 
que enfrentar numerosas d ificultades para poder mantener la escuadra a su 

1 1 2  Croix, Memoria de gobierno . . .  , pp. 253-254. 

1 13 AGMAB, Expediciones a Indias, legajo 4, carpeta 6, 1 5/4/1 786. 

1 1 4 Vásquez de Acuña, Historia Naval del Reino de Chile . . .  , cap. 32. 
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mando. Muchas de el las estaban asociadas a las siempre complejas relaciones 
con la autoridad vi rreinal, las que se h icieron más complicadas durante los 
tres años que debió mantener su fuerza operando con base en Talcahuano. 
Alejado del centro de poder local ,  que de a lguna manera se había d ividido 
entre el virrey y el vis itador general ,  encontró serias dificu ltades para con­

vencerlos de tomar a lgunas medidas esenciales que le permitieran estar l i sto 

para cumpl ir  la tarea que se le había asignado. S im i lares d ificultades tuvo 

que enfrentar con el capitán general de Chile. 
En esencia, las autoridades pol íticas y algunos a ltos funcionarios colon ia­

les demostraron un gran desconocimiento o falta de comprensión sobre lo  
que demanda mantener una fuerza naval operando. E l  resu ltado pudo haber 
sido catastrófico en caso de que realmente se hubiera presentado una fuerza 
británica en el Pacífico Sur. Fel izmente esto no l legó a suceder, pero motivó 
que la Real Hacienda debiera i nvertir sumas considerables para poner a las 

naves en condiciones de retornar a España. 
Pese a esos sustantivos gastos, el daño que habían sufrido las naves di­

ficultó dicho retorno a algunas de el las. E l  caso más dramático fue el del 
navío San Pedro de Alcántara, que por d iversos problemas tuvo que volver 
al Cal lao, recalar dos veces en Talcahuano y otra en Río de Janei ro para 
termi nar perdiéndose en Pen iche. 

La guerra con Gran Bretaña volvió a poner en evidencia el papel estraté­
gico que tenía el virreinato peruano para apoyar los esfuerzos defensivos en 
la costa oeste americana, pues a pesar de haber l levado a cabo un esfuerzo 
sustantivo al estacionar la escuadra en el sur, también se remitieron auxil ios 
a plazas del virreinato de N ueva Granada. Pero para poder cumpli r  con esa 
tarea, hubo que fletar e incluso comisionar como unidades navales a algunos 
buques mercantes, ya que el reducido número de naves reales era insuficiente 
para cubri r el Pacífico Sur. Este tipo de acciones se tornaría recurrente en los 
años posteriores, ya que a pesar de que la Real Armada se encontraba en un 
franco proceso de recuperación, la vastedad de los domin ios españoles hacía 
simplemente imposible defenderlos en el mar de manera plena y permanente. 

Con casi 1 700 hombres a bordo de la escuadra, 1 15 los problemas de salu­
bridad y deserción fueron sustantivos. Como en anteriores ocasiones, hubo 

1 1 5  AGS-Marina, legaío 422, doc. 488, Talcahuano 4/9/1 781 , estado de los buques de la escuadra. 
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que embarcar gente local, entre la cual se encontraban numerosos "indios 
tributarios", con toda probabil i dad de la zona yunga, que se desempeñaron 
en la escuadra a satisfacción de Vacaro. Sobre este punto es i mportante se­
ñalar que no hemos encontrado n i nguna queja referida a la léaltad de estos 
i nd ígenas, algo que podía haberse puesto en cuestión a raíz de l a  rebe l ión 
de Túpac Amaru. 
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